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(Sabemos vivir?

      Vivir

es más que

     Existir

Un aporte de la

SOCIEDAD TEOSÓFICA COLOMBIANA

al progreso humano
AL LECTOR

Movidos por el deseo de contribuír a la cultura moral y espiritual de la humanidad, los Miembros de la sociedad Teosófica tenemos mucho gusto en obsequiarle este folleto.


Contiene algunas ideas que consideramos de gran utilidad práctica para personas que se interesen en descubrir el verdadero sentido de la vida.


El hombre corriente de nuestra época, desorientado en medio de la agitación de la vida moderna que casi lo ha convertido en un autómata, se halla obsesionado por cuatro afanes:


Producir más,



Poseer más,




Consumir más, 





Gozar más.

Pero siempre está insatisfecho, angustiado, descontento, frustrado, aunque logre sobreaguar e incluso acumular alguna fortuna que teme ver desaparecer de alguna manera o por lo menos sabe que constantemente se le desmorona.


Nosotros también hemos experimentado esa angustia.  Pero hemos tenido la buena suerte de encontrar ciertas ideas iluminadoras que han transformado favorablemente nuestra actitud hacia la vida y nuestras perspectivas.  Y naturalmente queremos compartirlas con nuestros amigos.


Una de esas ideas estimulantes es la de que todo ser humano  contiene en su interior un potencial inagotable de facultades y poderes maravillosos que puede desarrollar científica y metódicamente, y que le proporcionarán toda la verdadera felicidad que anhela.  Por tanto, nadie necesita seguir apelando a medidas escapistas para ahogar sus posibles inquietudes.


Usted, querido lector, puede gozar de paz y felicidad, sean cuales sean sus circunstancias personales, si acude a su fuente interna de toda sabiduría, poder y felicidad.


Otros le habrán ofrecido enseñarle a ‘triunfar en la vida’, a ‘dominar las mentes de los demás para obtener lo que desea’, etc., etc,, a condición de que se inscriba para cierto ‘curso muy especial’, y pague cierta suma.


Nosotros no vamos tras de su dinero, ni buscamos enrolarlo a nuestra Sociedad (la cual, desde cuando se fundó en 1.875, está sirviendo a la causa de la perfección de la humanidad).  Simplemente, queremos compartir con usted la paz y la felicidad que estamos encontrando cada día en más abundancia.


Le obsequiamos este folleto y sólo le pedimos que lo lea atentamente y medita sobre su contenido.  Saque usted algunos ratos de quietud y sosiego para leerlo y considerarlo tranquilamente a la luz de su propio Yo íntimo.

VIVIR ES UN ARTE


La frase ‘el arte de vivir’ se ha convertido en un cliché para indicar cierta habilidad para vivir bien, ganarse la buena voluntad de los demás, procurarse ciertos refinamientos, buen vino, placeres, etc., con modales pulidos y cosas por el estilo.


Pero en realidad debiéramos emplear esa frase únicamente para indicar que nuestra vida debiera ser creadora, ya que sólo un vivir creador proporciona felicidad verdadera.  El arte verdadero es creador, y todos podemos ser artistas en este noble y elevado sentido.


Sin embargo, para la mayoría de nosotros el vivir está lejos de ser un proceso creador.


Es aburridor, monótono, atiborrado de rutinas, de afanes innecesarios, de preocupaciones y deseos vanos.  Padecemos de hastío y soledad, de ambición y desasosiego.  Siempre tenemos algún asunto que terminar, dinero que acumular y proteger, placeres que quisiéramos saborear.


Difícilmente percibimos y mucho menos apreciamos lo que nos rodea.  Andamos como ciegos, con ojos vacíos, inconscientes de la belleza que nos rodea.


Es posible ver la belleza y bondad de las cosas, si estamos dispuestos a pensar menos en nosotros mismos, siquiera a veces, para percibir las cosas sin colorearlas con nuestra propia mentalidad acondicionada, sino como son.


Pero siempre estamos centrados en nuestro yo, y por eso rara vez experimentamos esa sensación de asombro ante la armonía de la vida que nos circunda.


En el vivir cotidiano, lo mismo que en la creación de una obra de arte, cada cosa es de importancia y hay que perfeccionarla, por pequeña que parezca.  Cada toque o punto en un cuadro, cada compás de una melodía, es importante, y aunque haya que repetirlo mil veces hay gozo en mejorarlo cada vez más.


No puede uno decir: ‘Tal y tal cosa no importa, otras cosas las haré bien’.  Ni tampoco: ‘Siento repulsión hacia Fulano pero eso no importa pues simpatizo con Mengano’.  Todo tiene importancia si lo vemos como parte de un todo en cuya ejecución tenemos el privilegio de cooperar.

VIVIR CREADOR


Todo individuo busca la felicidad.  Pero no puede encontrarla sino cuando empiece a hacer algo en que exprese su verdadera naturaleza íntima.  Es decir, cuando viva creadoramente.


Todas las cosas en la Naturaleza, las plantas, los árboles, los animales, están cumpliendo su propio papel.  Solamente el hombre parece ignorar cuál es su propósito en la vida y por tanto no lo cumple.


El hombre también debiera expresar alguna verdad, alguna belleza, alguna bondad, y expresarla conscientemente pues para eso ha sido dotado de conciencia.  Cada uno de nosotros puede ser creador, o sea, expresar en forma libre y natural y con cierta singularidad, algo que corresponda con nuestra propia índole individual.


(Por qué no somos creadores?  He aquí algunas razones:

1. Porque imitamos a otros, en vez de expresar nuestra propia singularidad.

2. Porque nos de miedo (a la opinión pública, a alguna autoridad, etc.).

3. Porque queremos que se nos recompense o se nos alabe.

4. Porque nos dejamos influir o presionar por otros.

5. Porque no aceptamos la vida como es sino queremos que se ajuste a nuestras conveniencias.


Es fácil ver que en todos estos casos no estamos expresando nuestra verdadera naturaleza y por tanto no somos creadores.  Nuestra acción carece de libertad.  No obramos por amor a la obra sino por deseo del fruto.


No es que el desear sea esencialmente malo.  Desear satisfacer nuestras necesidades naturales está bien.  Pero desear cosas simplemente para acumularlas o para nuestra exclusiva satisfacción sin consideración por los demás, nos ata a esas cosas y limita nuestra libertad.


El libro Luz en el Sendero anota que “el artista puro que trabaja por amor a su obra está a veces hollando más firmemente el camino recto que ‘el ocultista’ que se engaña con que ha eliminado su egoísmo pero que en realidad no ha hecho sino ensanchar los límites de sus deseos y transferir su interés a cosas relacionadas con un campo más vasto de su vida”.


El vivir creador requiere, pues, que no obremos impelidos por cosas externas a nosotros, por afanes personales, sino por un impulso interno que esté libre de todo interés personal pero que exprese algo de nuestra propia singularidad.


(Cómo descubrir nuestra singularidad?  Ese es el problema.  Obviamente, tenemos que empezar por conocernos a nosotros mismos.  Y el obstáculo más serio para ese conocimiento es nuestra propia mentalidad, o sea lo que vamos acumulando a medio digerir en nuestra mente, de todas las experiencias por las que pasamos en esta vida y en las anteriores.


Esa mentalidad es como un tupido velo que no nos deja ver lo que realmente somos ni lo que las cosas son.  Y por tanto no podemos actuar en conformidad con nuestro verdadero ser.  Y así (cómo podemos ser felices y creadores?


Por tanto, necesitamos comprender cómo se forma esa mentalidad y cómo podemos trascenderla y librarnos de ella.  Tenemos que examinar con paciencia su contenido y darnos cuenta de los constantes y sutiles movimientos que ocurren en ella, para poder librarnos de sus ataduras.


Veremos entonces que casi la totalidad de nuestros pensamientos, sentimientos, palabras y actos, obedecen a impulsos que nos vienen de afuera y a los que les damos acogida porque complacen a nuestro yo personal, o sea porque esperamos sacar de ellos algún provecho para nosotros mismos.


Cuando nos demos cuenta clara de todo este proceso en que nos vamos encarcelando más y más, estaremos empezando a desarrollar el 

DISCERNIMIENTO

y ahí comienza el verdadero vivir creador.  Es decir, empezamos a comprender lo que nuestro verdadero Yo quiere pensar, sentir, decir y hacer.


Se inicia entonces una segunda etapa; la de aprender a pensar y obrar impersonalmente, es decir desinteresadamente, libres de todo afán o interés personal.


(Qué pasará cuando prescindamos de este motor del egoísmo?  (Podremos seguir actuando sin ese motor?


(No podremos reemplazar ese motor por otro?  (Cuál sería ese otro motor?  Sí podemos reemplazarlo y con ventaja, por el motor del altruísmo que es mucho más potente.


Pero en la práctica eso no es tan fácil como suena, mientras ese velo espeso de la mentalidad no se haya adelgazado suficientemente.


Por tanto hay que practicar constantemente lo que nuestro discernimiento ha empezado a indicarnos.  Así se irá adelgazando ese velo y nuestro verdadero ser irá expresándose mejor.


Al aclarársenos la conciencia de lo que realmente somos, iremos dándonos cuenta de que todos juntos constituímos una unidad.  Y entonces dejaremos de pensar tanto en nosotros mismos, para pensar más y más en el bien de esa unidad de la cual somos parte.  Y así empieza a manifestarse en nosotros otra cualidad maravillosa.  La del

DESINTERÉS O DESAPEGO

que junto con la del discernimiento obrará el ‘milagro’ de matar la ambición y sin embargo hacernos trabajar como los que son ambiciosos, de que habla Luz en el Sendero.  Tendremos ahora ese motor del altruísmo de que hablamos arriba.  Y guiados por ese timón orientador del discernimiento, nos moveremos creadoramente.


En un pequeño libro que el joven J. Krishnamurti escribió por indicación de su Maestro con el título A los Pies del Maestro, se dice que sólo hay 

‘DOS CLASES DE GENTE, 


los que saben y los que no saben’.


Y que ‘los que saben son los que han visto el Plan de Dios que es la Evolución, y trabajan por la realización de ese Plan y no por motivos egoístas’.  Y que los demás tratan de inventar modos de vivir que creen que serán agradables, sin comprender que todos somos uno y que tan solo lo que el Uno quiere puede ser realmente agradable para todos.


En el Bhagavad Gita encontramos esta misma idea  en otras palabras.  Dice: ‘El aspirante debe trabajar por amor al trabajo, sin tener en mientes el fruto sino el bien de todos en general’.

LA FELICIDAD


La felicidad del hombre está en establecer armonía dentro de sí mismo; un equilibrio de la razón y el amor mediante la comprensión de su verdadero propósito en la vida; una calma y serenidad interna en la que su verdadero ser pueda expresar su pureza y belleza y poder.


Un individuo que alcance esto vivirá en espontánea armonía con los demás.


Pero para que esta felicidad verdadera reine en el mundo, tenemos que crear el ambiente propicio.  Las flores de un jardín no crecen a perfección sin el cuidado del jardinero.  El crecimiento de un árbol no depende únicamente de sus raíces, sino también del agua, del aire y de la luz solar.  Así también, nosotros tenemos que ayudarnos unos a otros para que el árbol de la humanidad crezca bellamente.


Mas para realizar todas estas cosas tenemos que actuar con la totalidad de nuestro ser, y no con una sola porción de él solamente como lo hacemos generalmente.  En la vida ordinaria lo que pensamos o sentimos o hacemos no pone en juego la totalidad de nuestro ser sino apenas las partes más superficiales.  Se quedan sin actuar las zonas más íntimas y desconocidas, en donde hay tesoros ocultos, riquezas potenciales de Verdad, Bondad y Belleza, las cuales irán manifestándose poco a poco a medida que aprendamos a 

VIVIR INTENSAMENTE ALERTAS.


Nuestro Presidente Internacional en ese entonces el señor N. Sri Ram, nos decía cuando nos visitó en 1.961, que si pudiéramos darle toda nuestra atención a cualquier persona o cosa con las que entramos en contacto, esos contactos harían brotar de nosotros cierta corriente creadora de interés, de vida, de amor, de apreciación.  Y que lo mismo ocurriría con cualquier asunto que tuviéramos que considerar, si le pusiéramos toda nuestra atención, con la totalidad de nuestro ser.


Para ser felices, nosotros necesitamos ese dinamismo, un dinamismo que fluya como una corriente continua de armonía entre lo interno y lo externo, entre nosotros y los demás, o sea entre todas las partes de la Unidad que todos constituímos.

LA VIDA ES ESENCIALMENTE DINÁMICA,

pero desgraciadamente casi siempre actuamos de un modo mecánico.  Y este mecanismo se debe a que nuestra mentalidad está acondicionada por tantísimos apegos y repulsiones y temores.


Podemos lograr que nuestras vidas tengan un sentido grandioso; que todo cuanto pensemos, sintamos y hagamos tenga cierta calidad dinámica en vez de ser meramente mecánico.  Para eso tenemos que libertar nuestra mentalidad de esos acondicionamientos, y así se convertirá en un instrumento para el impulso creador.


La humanidad en conjunto no ha llegado aún a esa etapa, aunque sobresale en hazañas tecnológicas asombrosas que demuestran que poseemos un ingenio extraordinario para trabajar dentro del campo material.  Pero esos mismos cerebros ingeniosos no muestran capacidad para apreciar tantísimas cosas de valía que otras personas menos dotadas sí son capaces de apreciar.  Lo cual demuestra que la agudeza de la mente no vitaliza nuestra naturaleza íntegra.

EL SECRETO DE LA FELICIDAD


Todas estas reflexiones nos llevan a la conclusión de que la felicidad depende de nuestra actitud interna hacia todas las cosas y todo cuanto nos sucede.  Necesitamos crear un estado de libertad interna en que no dependamos de las cosas externas y al mismo tiempo estemos abiertos a todo, sin apegarnos a nada.  Los apegos no nos dejan ser libres, no nos dejan expresar nuestra verdadera naturaleza.


Debemos aprender a sentir afecto hacia las personas sin tratar de sacar algo de ellas, ya sea afecto, respeto, alabanzas o cualquier otra cosa que gratifique a nuestra personalidad.  El que nada espera jamás sentirá desengaño.


Aprendamos a apreciar las cosas bellas que veamos, sin querer poseerlas.  Nuestra vida se transformará cuando seamos capaces de experimentar esa libertad interna, y encontraremos la felicidad sin andar buscándola.


Los sueños de la juventud muestran a veces lo que el alma está buscando.  Cuántos jóvenes sueñan con ayudar al mundo, con corregir las injusticias sociales, etc.  Estos sueños demuestran la existencia de nobles aspiraciones, y que el velo de la mentalidad no se ha espesado todavía lo suficiente para ocultarlas.


Pero en la mayoría de los casos existe cierta inercia que nos refrena, y empezamos a buscar justificaciones para no hacer nada: que nuestras obligaciones, que la insuficiencia de nuestros recursos, etc., etc.  Y acabamos diciéndonos que las circunstancias no nos permiten darnos el gusto de servir a otros, pero que más adelante, cuando las circunstancias sean más propicias, entonces sí pondremos en práctica nuestros sueños.


Esta actitud está basada en un concepto errado de lo que es servir.  Para servir realmente no es necesario que cambiemos nuestra vida externa de un modo ostensible, ni que ingresemos a asociaciones filantrópicas, etc.  El mejor servicio que podemos prestar no está confinado a visitar tugurios, a reformar presos, a asistir a cultos religiosos, a fundar escuelas, a mantener hospitales, y cosas por el estilo.


Si realmente queremos servir podemos hacerlo en cualquier parte y a cualquier hora y con nuestros actuales recursos.  Las oportunidades de servir nos lloverán.  Y nuestra conciencia interna nos dirá cual es el mejor servicio que podemos prestar a la humanidad.


Lo mismo que en cualquier obra de arte, el servicio no se mide por el tamaño.  No importa que pase inadvertido.  Si lo que queremos es que se nos reconozca y se nos agradezca, entonces no nos mueve el deseo de servir.  Si nos duele la ingratitud, es porque todavía estamos pensando más en nosotros mismos que en el bien de los demás.  Y no podemos exigir de otros una perfección que nosotros no hemos alcanzado.


Lo que transforma un trabajo en servicio, es la alquimia del motivo, el motor que nos mueve.  Lo que importa no es tanto lo que se hace sino el por qué, para qué, y cómo se hace.


Hace muchos siglos se dijo que ‘El hombre no puede ser feliz mientras busque su felicidad’.


La vida misma nos dará lo que justamente corresponde a las intenciones con que obramos.


Si obramos por egoísmo, tendremos frustraciones.  a medida que aprendamos a obrar por altruísmo, encontraremos mayores oportunidades de servir.  Así la vida nos va dando la madurez que necesitamos para colaborar en el Plan Divino de la Evolución de la humanidad.



AHORA, QUERIDO LECTOR,

si usted se siente interesado en conocer más acerca de nuestros ideales y trabajo, estamos a sus órdenes en 

nuestra SEDE EN BOGOTÁ
Carrera 6 No.56-40, Tel.310-45-19, Fax 235-66-35


Los Domingos a las 11:45 a.m. tenemos allí conferencias-foros para estudiar algún aspecto interesante de nuestra filosofía y su aplicación práctica en la vida diaria.


Allí encontrará usted información sobre los diferentes grupos de estudio y de meditación que se reúnen los demás días de la semana, y sobre los cursos y seminarios-talleres sobre aspectos fundamentales  para la vida cotidiana.


También encontrará una biblioteca de consulta, y una librería con obras que puede adquirir a precios económicos.


Todo esto está a su disposición sin ningún compromiso de su parte.  Deseamos servirle.


Si usted reside en alguna de las ciudades mencionadas a continuación, puede obtener información sobre los días y sitios de reunión llamando a las personas y teléfonos indicados.  Ellos tendrán mucho gusto en atenderlo.

EN MEDELLÍN: 

Señor Arturo Alonso Carmona, Tel. 289-01-80

Señor Francisco Javier Ruiz, Tel. 212-75-72

EN BUCARAMANGA:

Señor Joaquín Díaz Plata, Tel.45-15-34

Señor Asdrúbal Manrique, Tel.45-64-77

EN GUAYAQUIL (Ecuador)
Señor Edgar Loor, Tel.32-15-44

Señor Víctor G. Romo, Tel.37-07-15


En la página siguiente encontrará algunos datos resumidos sobre nuestra Sociedad y sus altos objetivos.



LA SOCIEDAD TEOSÓFICA

es una organización mundial

fundada en 1.875,

dedicada a la promoción de la

fraternidad humana sin distinciones, 

al estudio comparativo de

la Religión, la Filosofía y la Ciencia,

y a investigar
leyes desconocidas de la Naturaleza 

y las facultades latentes en los hombres,

a fin de que el hombre pueda conocerse
y comprender mejor su papel en el Universo.

La Sociedad Teosófica defiende

la completa libertad individual
para investigar y creer.

Su Sede Mundial está en Adyar, Madrás, India,

y tiene Secciones Nacionales

en casi todos los países del mundo libre,

con Ramas en las principales ciudades.
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Un aporte de la

SOCIEDAD TEOSÓFICA EN VENEZUELA

al progreso humano

AHORA, QUERIDO LECTOR,

si usted se siente interesado en conocer más acerca de nuestros ideales y trabajo, estamos a sus órdenes en 

nuestra SEDE EN CARACAS
Romualda a Socarrás

 Edificio ‘De Oro’, piso 12, Apto.122

En esta dirección

REUNIONES DE ESTUDIO:

Logia Blavatsky:       Sábados de 1:00 a 5:00 p.m.

Logiaz Fraternidad: Domingos de 10:00 a.m. a 12:00 m.

Allí encontrará usted información sobre los diferentes grupos de estudio y de meditación, y sobre los cursos y seminarios-talleres sobre aspectos fundamentales  para la vida cotidiana.


Todo esto está a su disposición sin ningún compromiso de su parte.  Deseamos servirle.
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